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Explicación del Versículo 2, Capítulo 5, Libro de Eclesiastés
del Antiguo Testamento de la Biblia. Autoría: Salomón.

Versículo Eclesiastés 5:2
‘No te des prisa a abrir tu boca, ni tu corazón se apresure
a proferir palabra delante de Dios, porque Dios está en el
cielo, y tú sobre la tierra. Sean, por tanto, pocas tus
palabras.’

Eclesiastés 5:2
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¿Qué significa Eclesiastés 5:2?, la
importancia y mensajes que podemos
conocer con este versículo:

La importancia de meditar antes de
hablar
El libro de Eclesiastés es uno de los más sabios de la Biblia.
No  en  vano,  en  sus  páginas,  podemos  encontrar  una  gran
cantidad  de  enseñanzas  sobre  la  vida,  la  muerte  y  la
sabiduría. Una de las enseñanzas más importantes de este libro
se encuentra en el capítulo 5, versículo 2:

No te des prisa a abrir tu boca
La primera parte del versículo nos recuerda que es importante
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no apresurarnos a hablar. Vivimos en un mundo en el que a
menudo se nos anima a hablar sin pensar, a decir lo primero
que  se  nos  viene  a  la  cabeza,  sin  tener  en  cuenta  las
consecuencias que nuestras palabras pueden tener en los demás.

Sin embargo, Eclesiastés nos muestra que esto no es sabio. En
cambio, nos invita a reflexionar antes de hablar, a meditar en
nuestras  palabras  y  a  considerar  cuáles  serán  las
consecuencias  de  lo  que  decimos.

Ni  tu  corazón  se  apresure  a  proferir
palabra delante de Dios
La segunda parte del versículo nos recuerda que lo mismo se
aplica cuando estamos hablando con Dios. A menudo, cuando nos
acercamos a Dios en oración, lo hacemos de manera apresurada,
sin realmente reflexionar en lo que estamos diciendo o en la
importancia de lo que estamos pidiendo.

Eclesiastés nos recuerda que Dios está en el cielo, y nosotros
estamos en la tierra. Es decir, Dios es infinitamente más
sabio y poderoso que nosotros, y nuestras palabras no pueden
cambiar su voluntad o su plan. En cambio, debemos acercarnos a
Dios con respeto y con verdadera humildad, reconociendo que
somos criaturas limitadas y que necesitamos de su guía y su
ayuda en todo momento.

Porque Dios está en el cielo, y tú sobre
la tierra
La tercera parte del versículo nos recuerda la distancia que
existe entre Dios y los seres humanos. Dios está en el cielo,
es decir, en un lugar más alto y más lejano que nosotros. Al
mismo tiempo, nosotros estamos en la tierra, es decir, en un
lugar más bajo y más cercano a las preocupaciones terrenales.

Esta distancia no significa que no podamos acercarnos a Dios.
Por el contrario, Dios siempre está dispuesto a escucharnos y



a  responder  a  nuestras  oraciones.  Sin  embargo,  debemos
acercarnos a él con la humildad y la reverencia que merece su
presencia divina.

Sean, por tanto, pocas tus palabras
La última parte del versículo nos recuerda la importancia de
hablar con prudencia. En lugar de hablar sin pensar, debemos
limitar nuestras palabras y escogerlas cuidadosamente. En la
mayoría de los casos, es mejor hablar menos y escuchar más, en
especial cuando estamos conversando con Dios o cuando estamos
intentando persuadir a alguien.

De esta manera, podemos evitar decir cosas que lamentaremos
más tarde, y podemos asegurarnos de que nuestras palabras sean
sabias y edificantes.

Reflexiones sobre el versículo
Este versículo de Eclesiastés nos invita a reflexionar en la
importancia de las palabras que decimos, tanto cuando hablamos
con otras personas como cuando hablamos con Dios. A menudo,
nos apresuramos a hablar sin reflexionar en el impacto que
nuestras palabras pueden tener en otras personas, o en la
forma en que nuestros pensamientos y actitudes pueden ser
distorsionados por nuestro discurso.

Al mismo tiempo, este versículo nos recuerda la importancia de
la  humildad  y  la  reverencia  cuando  nos  acercamos  a  Dios.
Debemos  recordar  que  Dios  es  infinitamente  más  sabio  y
poderoso  que  nosotros,  y  que  nuestras  palabras  no  pueden
cambiar su voluntad o su plan. En cambio, debemos acercarnos a
él  con  verdadera  humildad  y  confianza  en  su  amor  y  su
misericordia.

Finalmente, este versículo nos recuerda la importancia de la
prudencia y la sabiduría al hablar con los demás. Al escoger
nuestras palabras cuidadosamente y limitar nuestro discurso,



podemos  evitar  decir  cosas  que  lamentaremos  más  tarde,  y
podemos asegurarnos de que nuestras palabras sean sabias y
edificantes para los demás.

Aplicaciones prácticas
¿Cómo podemos aplicar este versículo de Eclesiastés a nuestra
vida diaria? Aquí hay algunas sugerencias prácticas:

1. Tómate el tiempo para reflexionar antes de hablar: Antes de
hablar con alguien, tómate un momento para reflexionar en lo
que vas a decir. Considera cuáles serán las consecuencias de
tus palabras y escoge tus frases cuidadosamente.

2. Escucha más y habla menos: En lugar de hablar todo el
tiempo, intenta escuchar más. Presta atención a lo que otras
personas están diciendo y trata de entender sus perspectivas
antes de expresar tu punto de vista.

3. Acércate a Dios con humildad y reverencia: Cuando estés
hablando con Dios en oración, recuerda su infinita sabiduría y
poder. Acércate a él con humildad y reverencia, reconociendo
que necesitas su ayuda y guía en todo momento.

4. Limita tu discurso: En lugar de hablar sin control, intenta
limitar  tus  palabras  y  escogerlas  cuidadosamente.  De  esta
manera, puedes asegurarte de decir lo que realmente quieres
decir y evitar decir cosas que lamentarás más tarde.

En conclusión, el versículo de Eclesiastés 5:2 nos invita a
reflexionar en la importancia de nuestras palabras y en la
forma en que hablamos con los demás y con Dios. Al escoger
nuestras palabras cuidadosamente, podemos asegurarnos de que
nuestras palabras sean sabias y edificantes para los demás.
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Qué quiere decir el Versículo 2 del
capítulo  5  de  Eclesiastés  de  la
Biblia:
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